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Oselito 

Las estridencias, las exageraciones, el estado pasional de la ñesta de toros, cuando no se disuelve en 
las voces del tendido y sale de la plaza, toma ya, por prolongación, por /ase endémica, un perñl de carica-
tura, que es grotesco o irónico, según la sensibilidad con que se observa y capta. 
A l lápiz de Martínez de León no se le podía escapar este matiz turbulento de la postfiesta con olor 
agrio de vino y tabaco. Su punto de vista andaluz situó con majeza el caballo del garrochista; el toro 
acosado en huida a la querencia; el apartado de una corrida en el campo; toros de viaje vigilados por los 
bueyes sonoros; el estilo de un torero, ese momento psicológico de un hombre que viste de arte a la muerte 
para que no se vea. E n las l íneas quebradas de sus dibujos hay movimiento de cinema, como si al dibu-
jar le temblara la mano. Sabe pintar el movimiento. Sus caballos corren, sus garrochistas derriban, suá 
toros acometen. Y además, su visión completa del espectáculo le hace percibir ese rumor del café, del col-
mado, de la holgazanería, que comenta la fiesta para distraer el ocio. 
Martínez de León l levó a La Voz las iniciativas de Oselito y su compadre para regenerar la fiesta 
de toros. Y departiendo en la "Venta del Gorrión", estos dos haraganes, sablistas del toreo, pedigüe-
ños de entradas, gorrones de manzanilla, fundan la hermandad de <(Los Amigos del Toro o La parte sana 
'de la Afición". 
Y el lápiz del dibujante, gracioso y genial, fué dejando en el periódico una colección de historietas, re-
cogidas de la calle para mayor autenticidad, que enriqueció con observaciones propias y que fué acotando 
con humor sonriente y despectivo. Oselito y su compadre se mueven, hablan y viven. No dan paz al 
sombrero, que va de un lado a otro en el calor de la discusión. L a boca, unas veces en forma de pililla y 
otras cerrada como si soplara, da al rostro genuina expresión. Las manos rígidas, agarrotadas, inquietas, 
dicen más que la boca. Y así van trazando un Reglamento mucho más cruel que algunos que conocemos. 
Las actitudes, los gestos de todos los elementos que cómbina Martínez de León para dar color y vida 
a la historieta, tienen una sencillez y una gracia de línea, que bien merecen sacarlos del periódico, donde 
vivieron un día para quedar enterrados en la colección, y exhumarlos, porque si al fin yacerán también, al 
menos será en ese panteón de cosas ilustres que se llama libro. Oselito y su compadre, estos dos haraga-
nes taurinos, han pasado a la categoría de picaros al estilo clásico, por esa traza humorista con que vis-
tió su ordinariez el lápiz fácil y elegante de Martínez de León. 
G. C O R R O C H A N O 
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OSELITO.—Mire usté, compare. E l 
asunto e er siguiente: Pedí un Re-
glamento taurino en favor der toro 
na má. 
IV 
¿Hay derecho a esto? 
¡ ¡ No! ! Po vamo a de-
jamo de torito en pildo-
ra y vengan toros con 
tipo y pitone de perso-
nas mayore. 
LOS AMIGOS DEL T O R O 
O L A PARTE S A N A DE L A 
:: :: :: AFICION :: :: :: 
CAPÍTULO I 
II 
To er mundo tiene Sosiedá de ayu-
da y defensa meno er toro. E r mataó, 
er banderillero, er picaó, er ganaero, 
el empresario...; to er nmndo meno 
er toro. 
Y pa esto hemo for-
mao la Sosiedá Lo Ami-
go der Toro o L a parte 
sana de la Afisión, com-
puesta por lo aíisionao 
má serio e imparsiale de 
Sevilla y de toa España 
y América taurina. 
Mire usté lo que ha 
dibujao André pa escu-
do de la Sosiedá. ¿No 
da gloria ve esto? 
I I Í 
Y er toro que e la base de 
to, er que a costa de su vida 
liase más nuevo rico que las 
guerra, lo sacan cada ve má 
chico y con meno pitone pa' 
que no puea defenderse. 
rÁ 
OSELITO.—Pero como er título de Lo 
Amigo der Toro... puede da lugá a ha-
blauría de los mar pensao, le voy a con-
tá a usté lo que le pasó el otro día a un 
sosio nuestro: 
IV 
Pero hay en mi calle un barbero mu 
esaborío y adema furbolista que, ar ver-
lo vení, va y le dise con una sonrisita... 
C A P I T U L O 11 
II 
Este sosio, que si le hubiera dao 
por sabé distinguí de persona como 
distinguía de toro, hubiera sío el 
amo der mundo... 
III 
Iba un día pa la plasa 
con su sombrero de ala an-
cha, su buen traje, su bas-
tón, su puro, un clavé en el 
ojá... ¡En fin! ¡ ¡De durse!! 
—¡Qué, don Antonio! ¿Se va 
de toro? 
—¡No, señó!—contestó nuestro 
sosio parándose en seco—. \ \ De 
público!! ' " V 
12 
m 
C A P I T U L O III 
OSELITO.—Hemo fundao la 
Sosiedá en Triana en plan 
mu modesto. ¡Na! La cabe-
sa de un toro que mató no 
sé a "quién y cuatro o sinco 
nombre de torero que murie-
ron en la plasa. 
4r 
ni 
Hubo uno que propuso podé llevá 
cosa a la plasa pa tirársela a los to-
rero. "¡Pero ven pa ca!—le dije—. 
¿No ve que se va a paresé la entrá 
a la plasa a esa fotografía de la gue-
rra que desía ar pie: Habitante de 
tal siudá abandonándola ante el avan-
se de lo alemane?" 
Y alií hemo compuesto er Reglamen-
to entre to. Ca uno desía una cosa, y 
yo la aprobaba o no. ¡Y he pasao 
!o mío! 
IV 
Otro, que le pusieran ar-
pqnsillo a ¡los cuerno der 
toro en er segundo tersio. 
¿No pasa er banderillero la 
vergüensa, ¡ e un desí!, de 
que se le caigan los palo der 
morrillo? Po er toro tam-
bién la pasaría si le caía un 
torero de los cuerno tonta-
mente por no clavarlo bien. 
Pero también deseché esto, 
i Era mucho lío! 
V 
Perico propuso que 
adoquinara er tersio c 
vara. Pero, home, ¿qué em-
presa iba a poé costeá los 
gasto de compostura de piso 
en ca corría? ¡Digo! ¡Y con 
lo duro que son los picaore! 
13 
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C A P I T U L O IV 
i 
OSELITO.—Pa que na se me 
quee por dentro, lo de podé 
tirarle cosa a los torero casi 
me pesa no haberlo apro-
bao. ¡Porque hay torero que 
se lo meresen, compare! 
II 
Una ve, uno' de esos torero 
que to su való lo gastan ccn 
er público y ar toro no le ha-
sen ni guiño, se aperreó con 
un flamenco como é, pero con 
do pitone. 
ni 
Y cuando má aperreao estaba le tiraron una bo-
tella que le pasó rosando. 
IV 
Sentí esto er torero y irse 
pa er público con las de Caín, 
to fue uno. 
—¿Quién ha sío er ta que 
ma tirao la botella? 
—¡El der vaso!—gritó una 
voz en er tendió. ¡Y efer-
tivamente! Si no se agacha 
a tiempo, no hubiera tenío 
dónde colocarse la montera. 
C A P I T U L O V 
Á 
I 
OSELITO. — Lo primero 
que vamo a arregla e a la 
Prensa. A mi me duele me-
terme con ella, porque, como 
usté sabe, le tengo ley; 
pero... 
IV 
II 
¡ Hay ca revistero! 
En cambio, si el animalito 
es desente, disen que se dejó 
pegá muy bien en vara, y que 
embestía como un borrego, y 
que el espada jugó con é como 
con un perrillo, y, por úrtimo, 
que se murió cayéndosele la 
baba de gusto. ¡Y adema le 
cortan la oreja y el rabo! 
III 
¿Er toro no sale a pegá 
corná? Po si tiene la suerte 
de cogé bien en una de ella 
y er torero se muere, ¿por 
qué le van a llamá los pe-
riodista " ¡Er toro asesino! 
¡ E r tristemente sélebre! 
¡Er toro traisionero", y a los 
demá de la familia "¡La va-
cada fatídica!" ¿Hay dere-
cho a esto? 
2 
¡Po vaya E r So! No publica 
de toro má que er suertesito ese 
que párese que está hecho por 
uno de nosotro: i "La llamada fies-
ta nacioná"!; y sólo dise er nom-
bre der torero herío y los sentí-
metro de la corná. 
Y er nombre der toro que lo 
cogió, ¿por qué no lo ponen? ¿Es 
que no tiene mérito cogé a un to-
rero ? 
T 
OSELITO.—Y ahora, compare, 
vamo a entra de lleno en er 
Reglamento que proponemo. 
IV 
Detrá, er banderillero y alue-
go er picaó. 
II 
Salida de la cuadrilla. En ve 
de lo aguasilillo, que están ya 
tan visto, sardrán lo sivile. ¿No 
son lo sivile los que casi toa las 
tarde le señalan y protegen la 
salida a los torero? ¡Po que 
también le señalen la entrada! 
C A P I T U L O VI 
n i 
Despué sardrá er mataó, 
to vestí o de oro. 
ff 
í 
Y despué de esto y 
como disiéndole: " ¡ No 
tené mieo, que aquí es-
tamo nosotro!", los mé-
dico. 
16 
OSELITO.—¡No hay que asustarse de 
na, compare! 
4 
C A P I T U L O V i l 
ii 
¿No disen que ésta e la fies-
ta der so? Po vamo a no deja 
na en la sombra. 
IV 
/ / ' r / y ^ 
Despué, los camillero, pa que lo ^ / \ ^ ^ • • ' V -
herío no tengan que irse a sus casa \¿g£*¿ 
III 
Detrá e los médico sardrán los pra-
ticante con el istrumentá. 
andando. 
V 
Y luego, er cura. 
17 
I 
OSELITO.—Y pa serrá con la salía 
•de la cuadrilla he aprobao una cosa 
mu gorda, pero no he tenío má re-
medio. Me llamarán er Crué; pero 
también er Justo, como al rey Don 
Pedro. 
C A P I T U L O v m 
II 
¿No hasen er paseo las mulilla? 
i*™ 
III 
¿Y las mulilla no sirven pa arrastrá ar toro 
muerto ? 
IV 
Entonse ¿por qué rasón no va a 
figurá en er desfile er coche fúnebre 
también ? 
V 
Claro que se van a negá 
a hasé er paseo los torero 
de coló bronseao y los que 
no tengan ese coló; pero... 
por argo somo la parte sana 
y justa de la afisión. ¿Ha 
comprendió usté, compare? 
13 
C A P I T U L O IX 
OSELITO.—En la enfermería hay una 
desiguardá irritante, qne también 
arveglaremo nosotro. 
IV 
¿Hay aquí justisia? ¡No! Pero 
como no queremo apuntilla ar to-
rero herío, le pondremo la enferme-
ría ©n el úrtimo piso de la plasa. 
E r torero en cuanto cae herío lo 
cogen en braso y se lo llevan corrien-
do pa la enfermería, y en ella encuen-
tra to lo que le puea hasé farta: 
güenos médico, güen argodón, güeña 
gasa... 
•i 
4 
En cambio er pobre toro herío que dfi-
vuerven ar corrá encuentra en é el laso 
traisionero y las die de urtima que e la 
puntilla. 
¡Y la escalera de caracó! 
IÁ 
CAPITULÓ X 
OSELITO. — Otra cosa. 
¡La religión! En esto no 
nos metemo porque nos-
otro queremo pa to er 
mundo liberta y justisia. 
Así e que ya pueden i po-
niendo en las plasa toa 
las capilla y santo que 
quieran o que no pongan 
ninguno. 
M i amigo, en vista de esto, frenó un poco; 
pero como le hervía la sangre en las vena, en 
cuanto tocaron a matá cogió la espá y la mu-
leta y jincando las do roílla en tierra se fué 
de esta manera pa er toro; pero el animalito, 
que se había aprendió la postura, lo cogió por 
tersera ve, y... ¡al aire, gorrión! 
20 
Porque estas cosa son como las feria, que 
cada cua habla de ella según como le va. 
Fíjese en er caso de un amigo mío, torero mu 
valiente y cristiano a to meté. Una tarde lo 
cogió un toro ar da un cambio e roílla y lo tiró 
al aire. 
III 
Y cuando bajó, como era valiente 
de verdá y tenía amor propio, vorvió a 
repetí la suerte y er toro lo cogió otra 
ve y le dió otra palisa de las güeña. 
En esto, la madre der torero, que 
se había enterao de lo milagroso 
que había sí o que su hijo vorviera ' - ' 
a su casa molió, pero sin herías nin-
guna, en cuanto lo vió lo abrasó di-
siéndole : 
— ¡Hijo mío! ¡Híncate de roílla 
ante ese Cristo y dale grasia por 
haberte sarvao! 
— ¡ Mare! — respondió er dies-
tro—. ¡ Se las daré de pie! ¡ ¡ De 
roílla no me jinco má ni er día 
der Corpu!! 
1 
OSELITO.—Vamo con la ba-
rrera. La barrera, compare, 
no sirve má que pa malogra 
los legítimo deseo der toro, 
que e cogé. Y arguna vese 
hasta perjudica ar torero. 
IV 
... o de sei metro, pa que 
no puean sartarla ninguno 
de los do. 
II 
Usté se acordará de aquer tore-
ro que juyendo der toro, siego de 
mieo, tropesó con la barrera y pro-
testó indisnao: "¿Quién ha puesto 
esto aquí?" 
CAPITULO XI 
III 
Po pa evita toa estas cosa, la barrera tendrá 
0,60 sentímetro de arta, pa que la sartén er toro 
y er torero.... 
V 
¡O un arreglo pa levitá 
complicasione! Que la de-
jen como está; pero que le 
pongan cristalito en lo arto 
y jabonsillo en el estribo. 
¡Y na de burlaero! 
21 
C A P I T U L O XÍI 
i 
OSELITO.—ÍT ahora er callejón. 
En er callejón meteremo a to er 
que vive del toro sin esponé. Pa-
dre, tío, sobrino y demá pariente 
y amigo der diestro. 
IV 
Un gitano muy gallista fué un 
día de toro a casa de Rafaé po la 
entra, y como habían serrao la 
cánsela comensó a peí a los que 
estaban en er patio: 
—Hasé er favo de abrirme. De-
sirle a Rafaé que estoy yo aquí. 
22 
II 
¡Sí, home! ¡Que se repartan er mieo! 
¡Que no estén tranquilo mientra dure la 
corría! 
III 
Porque er que píe ar torero na 
má que la entrá, ése e casi siem-
pre un infelí, y muchas vese tiene 
hasta grasia. 
—¿Queréi desirle a Rafaé que 
estoy yo aquí? jMirá que voy a 
desí una cosa que va a molestá 
mucho! ¡Mirá que la digo! 
Y repetía: 
—¡Me abren ustede o la digo! 
¡Que va a molestá! 
Hasta que se cansó, y agarrán-
dose a la cánsela, gritó con toda 
su fuersa: 
—• ¡ ¡ ¡ Viva Bermonte!! 1 
i ' 
OSELITO.—Otro caso gracioso er que le 
pasó también a Rafaé er Gallo con un pai-
sano y amigo que tenía en Madrí. 
m 
#=1-
CAPITULO X l l l 
Este amigo vendía la 
entrá que Rafaé le da-
ba siempre que torea-
ba en Madrí y se la 
gastaba en vino. 
IV 
—Po no hay dinero. 
—Home, mira que... 
Totá, que no se arre-
glaron y nuestro hombre 
se fué muy triste. 
III 
Pero un día se enteró er carvo de to 
y le dijo a su amigo: 
—Mira, Diego. Se acabó er darte 
dinero y entrá. Cuando acabe la tém-
pora te compraré un traje pa que 
pase el ivierno. 
—Home, Rafaé. Si yo venía pa que 
me diera cuatro duro pa un compro-
miso. 
V 
Y vorvió ar poco rato. 
Mira, Rafaé—le dijo ar 
torero—. He pensao una 
cosa, i Dame los cuatro 
duro y harme er traje 
sin chaleco! 
23 
CAPITULO X I V 
OSELITO.-—Ar toro le pasa, 
compare e mi arma, como ar 
burro que enseñaron a no 
comé y cuando hubo apren-
dió se murió. 
¡ ¡Y fíjese usté en esto, que chorrea sangre!! 
Er torerillo aprende a toreá con la vaca, que 
e la madre der toro; de manera que la misma 
madre sirve pa enseñá ar torero pa que despué 
puea matá a su hijo. ¿Está bien esto? 
IV 
Otra, cuando prueban su 
bravura a campo abierto pa 
que no aprenda los tersio e 
la plasa. ¡Y er quite con la 
garrocha; na de capote, no 
vaya a enterarse que detrá 
der trapo hay un hombre! 
En cambio, er toro no ve al hom-
bre más que do o tre vese en su 
vía, pa que no puea sabe nunca 
cómo son. Una, cuando le liasen la 
rayita en la oreja y er sello en 
er lomo como si fuera un paquete 
e tela. 
i 7i 
4 ^^^^ 
"1 ñ 
V 
Totá, que lo crían en la is-
noransia; y pa evitá esto 
nosotro proponemo que en 
toa las corría haya en la 
plasa dose o trese jaula con 
beserrito, pa que se enteren 
a tiempo y no le pase lo que 
ar burro der cuento. 
24 
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CAPITULO X V 
OSELITO.—Una de las cosas más bonita der 
toro e er rabo, ese rabo largo que llega has-
ta er suelo; pero... 
II 
ya sabe usté lo afisionao que son los torero 
a irse pa la cola; tanto, que yo había p|ensao 
ponerle ar toro ar finá der rabo una cuchilla 
como las que usan los chiquillos en las cometa 
pa corta la soga der contrario. 
IV 
de pronto viene un ma-
lage por detrá y lo sujeta 
por er rabo. 
V 
¡Eso no debe se, y no 
será! 
Er toro sardrá sin rabo 
y er que quiera coleá que 
se agarre a otro lao. 
Y , sobre to, lo que má me in-
disna e cuando un toro, despué de 
gran trabajo, ha lograo por fin de-
rriba a un torero y se va pa é con 
la alegría natura der que cree que 
ha conseguío lo que deseaba, y... 
25 
V. 
CAPITULO X V I 
OSELITO.—Mire usté lo que pasó 
una ve en Sevilla con esto del rabo. 
II 
Había sío herío un toro por su mataó 
en to lo arto der morrillo, y el animalito, 
sintiéndose morí, se dirigió trabajosamente 
pa la barrera y se recostó en ella. 
IV 
Hasta que un banderille-
ro cogió al animalito por el 
rabo, y tirando de é, logró 
que er toro perdiera el equi-
librio y cayera ar suelo. 
III 
Y se puso lo que se llama amorsillao. 
Y venga pasá tiempo, y er público a im-
pasientarse porque er toro no caía gra-
sia al apoyo de la barrera. 
Ar día siguiente le desía 
indisnao un r e v i s t e r o ar 
peón: 
"¿Le gustaría a usté, señó 
banderillero, que, agonisando 
en su lecho de muerte, vinie-
ran y, cogiéndole por la co-
leta, lo tiraran de la cama 
abajo?" 
26 
CAPITULO XVII 
II 
Ante, cuando los 
torero eran hombre 
de pelo en pecho 
y no existía la rebo-
lera, er delantá, la 
mariposa ni tanto 
pajolero niños to-
rero..., consistía el adorno de aquellos diestro en 
tumbarse bajo los hosico der toro, sartárselo 
der testú a la cola, jincarse e roílla y echarle 
arena en la cara. 
OSELITO.—Otra cosa en favo der toro. La higiene. 
IV 
Pero también tenían 
otro "adorno" que consis-
tía en escupirle ar toro al 
remata las suerte. Esto 
gustaba mucho; tanto, 
que había hasta quien se 
anunskba así.: "Fulano 
de ta, er que má le escu-
pe a los toro." 
V 
Y como esto en nuestro 
tiempo no se pue consentí, 
los toro sardrán con un 
cartelito que diga: "Se 
prohibe escupí. ¡Rema-
te usté la suerte con hi-
giene !" 
' • M 
27 
f¿ 
OSELITO.—Cuando a un torero le echan 
un toro ar corrá, er que ha triunfado allí 
e er toro, ¿no e eso? Po na de apugitillarlo. 
¡Ar contrario! 
CAPITULO XVIII 
II 
Y como no se le va a da ar torero que 
lo dejó vivo, porque entouse arguno serían 
ya ganaero, el anhnalito vorverá ar serrao 
de donde salió, y allí lo resibirán con to los 
honore. 
IV 
Y er pienso de su 
lo mejó do lo mejó. 
comedero será 
Por úrtimo, una car-
tela, ar cuello del ani-
mal dirá er nombre 
der toreío que... le 
perdonó la vida. 
E l espada que mata 
bien a un toro por ca-
sualidá, ¿no le corta 
la cabeza, la diseca y 
le pone abajo, mu or-
gulloso, su nombre? 
¡Ahora, que nosotro 
s o m o nosotro y no 
queremo hasé lo mis-
mo! 
m 
Una ve curao cuidadosamente 
se le dará trato espesiá, colocán-
dolo en donde haya la yerba má' 
fresca y abundante. 
23 
CAPITULO X I X 
OSELITO.—Uno de lo sosio fundadore de 
nuestra Sosiedá propuso que se le pusiera 
ar toro una lansa en medio e la frente... 
IV 
Yo rechasé esto de la lansa; pero, en cambio, 
aprobé lo siguiente: Que to los sosio vayan a los 
toro como un solo hombre los día de viento. 
II 
pa evitá eso que 
tanta vese leemo en 
la prensa: "Er dies-
tro realisa una fae-
na entre los cuer-
no", y "Er diestro 
se encuna..." ¡Co-
mo si er toreo fue-
ra cosa de niño! 
III 
Y aquello del espada cuando 
va a entrá a matá y comprende 
que no puede salí limpio de la 
suerte por tené su enemigo muy 
abierto los cuerno y va y le dise 
a un banderillero: "¡Espérame 
por la cola!" y se encuna pa 
que le sirva er testú de tram-
polín. 
Porque er viento íasi-
lita mucho la misión der 
toro. 
29 
OSELITO.—Otra coso, que e jbligasión 
de tos nosotro hasé en lavó der toro. 
II 
Usté ha visto en er primer tersio, 
cuando er toro porfía con er picaó 
y er caballo pa derribarlo. 
IV 
Pero er toro e tan noble y bravo que arrolla aquello que 
está en er suelo, sin repara si e hombre o caballo. 
CAPITULO X X 
III 
Y que por fin lo consigue. 
T 
Y como siempre e er caballo er que se 
gana las corná porque er picaó, que e er que 
tiene la curpa de to, se cuida mucho de 
taparse con el animalito, nuestro sosio lie-
gao este momento tienen la obligasión de 
orientar ar toro gritándole: 
"¡Ar de arriba, no! ¡Ar de abajo, ar de 
abajo!" 
30 
CAPITULO X X I 
OSELITO.—En los 
toro pasa las cosa 
ma rara der mun-
do. Como usté sabe, 
hay picaore de re-
serva que son los 
que pican primero, 
cuando er toro tie-
ne má empuje y 
los hombre párese 
que caen de las 
asotea. 
II 
Bueno. Po como e na-
tura, estos pobre son los 
que se inutiüsan ante, o 
sea, que en los toro, ar 
revé que en toas partes, 
la reserva e lo primero 
que se acaba. 
IV 
Er toro se encampanó 
un momento y, arrancán-
dose como un espré, co-
gió ar caballo y ar jinete 
e hiso con los do un lío 
horroroso. 
III 
En la ocasión que le voy a referí, 
habían dao suerta a un toro enorme, y, 
¡lo de siempre!, er pobre reserva por 
delante. La gente, ar ve esto, se emosionó 
y comensaron a dejarle sitio ar piquero 
en er tendió. 
Nadie se dió cuenta clara de lo que había 
pasao, y cuando er pobre artista empesó a re-
cobrar er conosimiento oyó que le gritaba uno 
der público: 
—Home, ¿quiere usté repetí la suerte, que 
no me he. enterao bien? 
31 
CAPITULÓ XXII 
OSELITO.—También Xo-
camo en er Reglamento lo 
de lo moso de plasa. Yo 
comprendo que hasen 
muy güen servisio. 
II 
Sacan a los picaore del hoyo 
que hasen ar caé, apuntillan 
los caballos a la úrtima, cubren 
a los jaco muerto, no "con un 
blanco lienso", como desía mi 
paisano Beque; pero lo cubren. 
ni 
Pero arguna vese se descaran 
con er público cuando éste pro-
testa con rasón ar ve que le 
pegan a los caballo herío. 
IV 
Un día protestó er públi-
co porque un mono pegaba 
a un pobre caballo. 
—'iPo me da la gana! 
— contestaba e r mono — . 
¿Qué queréi? ¿Que lo con-
vensa por las güeña? 
32 
V / 
Y siguió la gente pro-
testando y er mono pegan-
do. Pero como er mono vor-
vía la cara pa hablá con 
er público, no notó que er 
caballo iba bajando poco a 
poco de ni vé. Hasta que un 
varaso en la cabesa del picaó 
hiso que los grito de éste 
llegaran ar sielo. 
A' 
0 
OSELITO.—Una cosa moles-
ta son los grito que dan 
las mujere de susto. Ahora, 
que contra esto lo único que 
podemo recomendá e lo que 
hiso Perico, un sosio núes-
CAPITULO X X l l l 
II 
Toreaba un novillero muy valiente, pero 
muy torpe, y pa nivela el asunto le había 
tccao un toro que 'c sabía to. 
IV 
Pero como las mujere no 
se callaban y Perico veía que 
er mataó se defendía bas-
tante bien con la derecha y 
con la isquierda era por don-
de estaba peligroso er toro, 
se levantó de su asiento y 
gritó con toa su fuersa: 
— ¡ ¡Con la isquierda!! 
Y vorviéndose a las mu-
jere les dijo: 
— ¡Ahora podéi chillá, se-
ñora! 
V 
Efestivamente. Er torero 
escuchó er grito de Perico, 
como lo escuchó toa la pla-
sa, y, asorao, hiso lo que le 
pedían, cambiándose la mu-
leta a la isquierda. En esto 
se arrancó er toro y... voló 
er torero. 
III 
Bueno. Po ar lao de 
Perico se habían sen-
tao do amiga del to-
rero, que ar verlo en 
peligro no hasían má 
que chillá. 
—¡No le pasa na, 
señora!—desía nuestro 
amigo pa que se calla-
ran—. Si lo coge, lo 
suerta en seguía. Y a lo 
verán ustede. 
3 
CAPITULO X X I V 
OSELITO.—Claro que esto que 
le he contao no le pasa má que 
a los torero novato. II 
A un maestro ya le pue 
pedí que toree con la is-
quierda, que te va a hasé 
caso un día de ésto. 
IV 
A un maestro le habían estao gritando toa la 
tarde: ¿Y la isquierda? ¿Eres manco? ¿Con la 
isquierda!" 
Er maestro, como es naturá, no había hecho 
caso, y, ya en la fonda, le preguntó un espectadó 
ingenuo: 
III 
Los hay tan tranquilo en la plasa quef 
son ellos los que gritan pa equivoca ar 
público: "¡juera to er mundo!" Y des-
pué, bajito: " ¡Er que se vaya no cobra!" 
V 
— ¡Oiga, maestro! ¿Oyen us-
tedes bien lo que dise er pú-
blico? Sobre to cuando gritan 
"¡Con la isquierda!" 
—Sí que se oye bien—res-
pondió er diestro—. Lo que no 
se oye tan bien e lo que dise 
er torero. 
n. 
CAPITULO X X V 
OSELITO.—La bronca grande, esa 
bronca ar torero 'en que to er 
público quea ronco, son la ma de 
divertía. Claro que pa er torero 
no; pero arguno la aguantan bas-
tante bien. 
II 
Los hay de aquellos que piensan: 
" ¡ Más dura una corná que una 
bronca!", y ya puede usté chi-
llarle, que ello no se arteran. 
IV 
Y en to ese tiempo er 
público le dijo lo suyo. 
Bueno. Po cuando re-
gresó a la barrera, que 
era cuando er público de-
sí a más cosa, le dijo son-
riendo a su moso de es-
toque : 
—Meno ma que con-
migo no se meten. ¡Pero 
vaya cómo están ponien-
do a papá y a mamá! 
III 
Recuerdo yo a un sangre gorda de ésto 
que le tomó mieo a un toro y le duró el 
animalito más que un traje de pana. 
CAPITULO X X V I 
U f e » 
OSELITO.—Er toro, como 
anima criao en er campo toa 
su vía, no distingue na y re-
parte corná a tonta y a loca. 
II 
Pa evita esto he pensao darle de come 
en cajones con tapadera. Y , por ejem-
plo, en er cajón der mejó pienso ponerle 
con número grande 10.000 peseta, que 
son los mataore, y en los otro peor 
pienso y cantidade más chica. 
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III 
Hasta que er toro acabe 
por comprendé lo que le con-
viene y se acostumbre a le-
vanta la tapaera con los 
cuerno. 
Despue, con ponerle los mismo letrero a los 
torero en er sitio que má enseñan a los toro, 
está to arreglao. La fiera mira to esto como si 
fuera una tómbola, y, naturalmente, se va a los 
premio mayore. 
¡Sí, home, que e una 
tontería que, habiendo 
buenos premios al ar-
canse der toro, coja a 
lo peor cuarquié cosa! 
36 
CAPITULO X X V I I 
OSELITO.—Yo no comprendo, 
compare, er por qué un mataó 
gana dos mir duro en una tar-
de, y un peón, que pasa er 
mismo mieo que é, le dan na 
má que quinse. 
IV 
— ¡Osé!—repetía er mataó—. 
¡Otro capot-aso por er mismo 
lao! 
Y mi amigo, hasiendo de tri-
pa oorasón, lo daba jugándose 
la vía en ca capotaso. 
11 
ii 
Y despué de to hay que ve lo 
que le esigen los mataore. ¡Tie-
nen que está con un respeto a 
su lao! 
es 
III 
Una tarde le desía a un amigo mío su 
mataó: 
—¡Osé! ¡Dale un capotaso ar toro por 
er lao derecho! 
Y er toro, que por ese lao estaba impo-
nente, ponía en gran peligro a mi amigo. 
V 
— ¡Otro capotaso, Osé! 
Hasta que se plantó er peón, 
que se ahogaba con un papé, 
y le dijo ar mataó: 
—Pero ¡Curro e mi arma! 
¿Tas creío que no hago farta 
en mi casa? 
37 
CAPITULO XXVIII 
OSELITO.—Hay peone que por 
poco que le paguen siempre le 
dan de má. 
IV 
—Tonuí—le dijeron a 
las do cuando fueron a 
cobrá—. Quinse duro pa 
ca uno. 
Que era un dinero co-
mo pa está contento en 
vista de lo que habían he-
cho, ¿no? 
38 
tí 
Toreaban dos de esto en una de esas 
plasa de pueblo ten blanquea, y que no 
tienen callejón, sino burlaero pegao a la 
paré. 
—¡Esto e una vergüen-
sa!—comentó uno cuan-
do se quearon solo—. 
¡Hay que ve lo que nos 
han dao! ¿Vamos a pro-
testé? 
Grasia que el otro se 
dió cuenta de to, y se 
llevó a su amigo dicién-
dole: "No te meta en 
na; mira que como pro-
testemos y nos quieran 
desquitar la ca que nos 
vemo llevao con la espar-
da, vamo a da dinero en-
sima." 
III 
Bueno. Po esto dos torero no 
salían de un burlaero ni pa pasar-
se a otro. Y así toa la corría. 
w 
OSELITO.—Porque eso sí, com-
pare. Hay salero pa para un 
tren en eso maletilla. 
IV 
Y to se vorvían prome-
sa de los do sordo, sin 
que nunca se cumplieran. 
CAPITULO X X I X 
Había uno en Triana 
que traía acosao a un no-
villero der mismo barrio 
pa que lo sacara en su 
cuadrilla. 
MI 
III 
Este novillero era sor-
do como una tapia y te-
nía un banderillero de 
confiansa que era má sor-
do que er mataó. ¡Po figú-
rate lo que pasaba er ma-
letilla pa haserse oí der 
concurso. 
J3 
Hasta que ar fin se can-
só er torerillo, y una tar-
de en que sus presunto 
padrino se vestían pa to-
rea rompió con ellos. 
— i Me voy ya! — les 
gritó —. ¡ Pero permita 
Dio que esta tarde sar-
gan los toro andando de 
puntillita! 
r 
ñ 
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OSELITO.—Bueno, me voy, que hay ya mu-
cha gente aquí y tengo yo que hasé. 
CAPITULO X X X 
ii 
¡Viva er toro , y na má 
que er toro! ¿No disen 
que la fiesta e bárbara? 
Po vamo a tomarla tar 
como debe se. 
IV 
¡ Prohibisión arsoluta 
der quite! ¡ ¡ Er toro que 
coja ar torero pa é, que 
bastante ha corrió pa co-
gerlo! ! 
\ 
III 
Y ahora, ante de hasé 
la marcha sobre Sevilla, 
voy a desirle a ustedes 
lo mejó del Reglamento. 
V 
(El gentío rompe en 
una clamorosa ovación en 
honor de Oselito, y co-
giendo en triunfo al pre-
sidente de la Sociedad 
Los Amigos del Toro o 
La parte sana de la Afi-
ción, entran de esta for-
ma con él en Sevilla.) 
¡Queda constituida la 
Sociedad! 
4D 
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